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En el s. XIV serán algunos de los hijos de Ruy Freire de Andrade
los que darán a esta familia una especial trascendencia. De ellos,
Nuño Freire de Andrade fue Maestre de la Orden de Christus en
Portugal, heredera de los templarios. Tuvo gran poder con Pedro I
(1357-1367), quien le dio a criar al Maestre de Avís, futuro Juan I
(1385-1433). Cuando Fernando I (1367-1383) invade Galicia en su
lucha por la Corona de Castilla, lo dejará como Gobernador de
Coruña (1369-1371).

Desplazado del poder en sus últimos años, debió quedar en
Galicia, donde murió (sepulcro en S. Francisco de Betanzos y
hoy, en el Museo), al lado de su hermano Fernán Pérez.

Fernán Pérez de Andrade "o boo" fue uno de los caballe-
ros de mayor relevancia en la Galicia posterior a la guerra (1352-
1369) entre Pedro I y Enrique de Trastamara, futuro Enrique II
(el ganador, al que ayudó). Construyó caminos, puentes, igle-
sias, monasterios, hospitales... Fue señor de Ferrol, Pontedeume,
Neda, Cedeira, Sta Marta, Viveiro, Vilalba... Mandó hacer la ver-
sión gallega de la Crónica Troiana, el texto en prosa gallega
medieval más amplio que conocemos.

Su primera mujer, Sancha Rodríguez era hija de Aras Pardo
(enterrado en Monfero en 1362) y de Tareyga Affonso. Tuvo
dos hijas, María e Ynés Fernández, monjas en el monasterio
de Santa Clara de Santiago y un "fillo erdeiro", que murió
prematuramente.

Sancha debió morir poco después de 1373. La moda de su
vestimenta (sarcófago en el Museo y lo que queda de la lauda,
en S. Francisco) está elaborada a partir de la de las
reinas de Castilla y sirvió a su vez de modelo
para numerosos sepulcros femeninos en
Galicia a lo largo de un siglo. Son
abundantes en Coruña y los hay
en Santiago,  Melide, Sobrado,
Pontevedra, Tui, etc. En
Betanzos, Clara Sanches, espo-
sa de Afonso de Carvallido,
aun la copia alrededor de
1470.

Sepulcro de Sancha
Rodríguez, esposa de
Fernán Pérez de
Andrade (s. XIV).
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De izda. a derecha, Fernán
Pérez de Andrade "o mozo",
su hijo Diego de Andrade

(los dos en el monasterio de Monfero, s. XV) y el hijo de
éste, el Conde Fernando de Andrade (s. XV-XVI en la
iglesia de Santiago de Pontedeume). Vaciados.
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Sepulcro de Afonso de
Carvallido, Alcalde de
Hermandad en la Guerra
Irmandiña de 1467-69.

Las Guerras Irmandiñas del s. XV fueron el resultado de que burgueses y campesinos,
los irmandiños, no pudieran soportar la presión de la nobleza terrateniente y de la iglesia. Al
final perdieron, pero a penas dejaron en pie alguno de los muchos castillos de Galicia.

En el Museo podemos ver
al Alcalde de Hermandad y
"mercador", Afonso de
Carvallido (junto a su esposa,
Clara Sanches) y, al mismo
tiempo, a sus enemigos: los
Andrade (fotos superiores).
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Los escudos, como emblemas heráldicos,
parecen datar de principios del s. XII, utili-
zándose en los campos de batalla como una
manera de distinguir al amigo del enemigo.
Pero ya en el s. XIII aparecen fuera del ámbi-
to militar: en las prendas de vestir, en las
tiendas de los artesanos, etc. Su uso por
ese tiempo abarcaba a toda la sociedad y
tenía una finalidad esencialmente
identificadora. Sin embargo, poco a poco
pasa a ser un elemento de distinción social,
exclusivo de la nobleza e hidalguía, hasta
que se radicaliza en esa función en la
Edad Moderna.

La Revolución Francesa de 1789
y, para España, la Constitución de
Cádiz de 1812, establecieron nue-
vas reglas de convivencia. Con
todo, el eco del pasado permanece
y la admiración por esos símbolos
también, ya estén en los pazos, ya
en los museos o ya en las casas de
los nuevos ricos. Porque, conser-
van una  imagen de poder.

Raramente en Galicia los encon-
tramos antes del s. XIV. De hecho, la
mayoría data de los ss. XVI-XVIII,
coincidiendo con el esplendor de los
pazos y del vínculo, figura jurídica
que sólo permitía perpetuar y acre-
centar su poder económico.
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8.
Escudo de la casa de Cortiñas.
Escudo de los Vilousaz (abajo).

Betanzos difícilmente po-
dría entenderse sin la acción
de importantes benefactores
que cambiaron aspectos ur-
banísticos y mejoraron la vida
de los habitantes. Esta hue-
lla la vemos en el Apostolado
de la Escuela de Rubens que
trajeron de Amberes D. Anto-
nio Sánchez de Taibo y su es-
posa para el Hospital de San
Antonio, que fundaron en
1674. Pero, al mismo tiempo,
también tenían que estar re-
presentados los grandes be-
nefactores modernos, los
Hermanos García Naveira, a
los que se deben: escuelas,
lavaderos, hospitales, casa
del pueblo... y "El Pasatiem-
po". En su honor se instaló
en el Museo una Sala dedi-
cada a las antiguas escuelas
(fotos inferiores). E
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Puertas del archivo del Hospital
de San Antonio con el retrato de
sus fundadores (1674), y algunas
tablas del Apostolado de la Escuela
de Rubens de dicho hospital.
Abajo, cuadro de Morelli (1910),
representando a Dª Carmen
Etcheverría, esposa del benefactor
D. Jesús García Naveira.
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Antigas escolas.

Maqueta realizada por
D. Manuel Lauda Arcay.
Representa a casa onde
naceu, en Anceis (Cambre).
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Los aspectos etnográficos aparecen
en el Museo de diversas formas, pero es
el mundo del hilado y del tejido el más
ampliamente representado. Alrededor de
50 trajes tradicionales gallegos se en-
cuentran en la "Sala do Traxe", junto a
los maravillosos bordados de Dª Carmen
López (2º premio de la Exposición Uni-
versal de Barcelona de 1888) y las herra-
mientas de un viejo sastre de Betanzos
(D. Pedro Pena). Vemos además: ripos,
tascóns, restrelos, gramadeiras, fusos,
rocas, devandoiras, rodas de fiar... y
dos teares. Por otra parte, la sala de la
Colección Jiménez-Cossío contiene ex-
traordinarios bordados, deshilados, en-
cajes de lienzo, abanicos, etc., de los si-
glos XVI-XX. Creada por D. Manuel
Bartolomé Cossío y su esposa Dª Car-
men López-Cortón Viqueira, la salvó su
hija Natalia Cossío durante la Guerra Ci-
vil, guardándola en el Museo Sorolla y,
al finalizar la Segunda Guerra Mundial,
fue recuperada por la hija de ésta, Dª
Natalia Jiménez de Cossío (y su espo-
so), quien la depositó en el Museo.

"Colección Jiménez-Cossío".

"Sala do Traxe".
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